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céntimos. 

Centros de Snscricion. 

En 1-os billares del Café Oriental y del 
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té 7; y eu la peluquería del 8r. Hernán­
dez, plaza de San Bartolomé. 

tín estos centros se venden números 
sueltos. 

La Juventud Literaria. 

s'i '^'mmh %m\^%. 
Comparando tiempos á tiempos, convendremos que 

por medio de las ¡rrniuies ccnqinstas del progreso, de los 
adelantos de la civilización, del movimiento de avance 
>jU8 se nota en todos los ramos de la ciencia, del derecho, 
del arte, de la literatura y de otros elementos auxilitires 
que conslilnycn el oriranísmo .locial, se han consej^uido 
frtlos y tan níaravillosíis conquistas, que si los hombres 
dr! primer tercio de este siglo resucitaran, (!Xí:^y\x\n en que 
el mundo era tan nuevo [)ara ellos que no podrían con­
cebirlo ni con)prenderlo. 

Se imaginarian que lodo era magia y encaniumienlo. 

Pero, fijándose, como lógicamente se íijarían, Cn 
la vida social, en la vida de la familia, en la ri;i[(/ra-
leza délos aecidenies, en los resultados de tanto pro­
greso, es seguro que retrocederían espantados, no 
sabiendo como explicar el extraño enigma de que, 
habiéndose adelantado tanto, la sociedad se en­
cuentra más desmoralizada, más conmovida, más 
fuera de su centro, cuando debiera ser todo lo 
contrario. 

—¿Qué causas pueden producir semojanle dis­
paridad?—se preguntarían con el mayor asomlíro. 
Las ciencias parecen íiaber arrancado ya la ultima 
[talabra de lodos los conocimientos humanos, y, sin 
embargo, no ha mejorado la condición social en su 
esencia más imporlaíile. Ahora la familia no forma 
la unidad de los sentimientos y efectos que antes los 
enlazaba: los jiijos rompen contra la autoridad pater­
nal; el vicio se ostenta bajo sus formas más descar­
nadas; el niño se niofa de lodo lo más respetable; 
cualquiera se considera apio para ser ministro; el 
obrero se rebela contra el patrón; la lai)erna se im­
pone á la antigua tertulia de pacíficos ciudadanos; 
liis leyes suelen ser impotentes; la penalidad es débil-' 
el teatro, antes escuela de buenas costimibres, se ha 
convertido en un hislrionismo asqueroso, donde suele 
el rostro llenarse de rubor y do vergüenza; y, en 
suma, la licencia, libre y descocada, lleva la corrup­
ción á todas las clases, desde la más alia hasta la 
mgs abyecta. 

lisias observaciones, que no pueden desmentirse 
porquifí saltan á la vista, harían morirse de nuevo á 
ios hombres antiguos, puesto que les sería imposible 
hermanar los progresos actuales con los resultados 
contraproducentes que producen. Esto que al pronto 
parece un problema sin solución, tiene, sin embargo, 
fáciles explicaciones. Se ha progresado mucho, mas 
1)0 se han cuidado los poderes públicos ej) conservar 
el principio moral, fuente verdadera que es sobre el 
que debiera descansar el moderno orden social. 

Fallando, como ha faltado, ese dique, tenemos 
fine la ciencia si bien ha ilusirado por una parle, ha 
llenado por otra de inmundo cieno los campos que 
debieran producir fecundísima cosecha de actos be­
neficiosos: el derecho, buscando innovaciones, no en 
el carácter, costumbres é índole del pueblo, sino en 
extranjeras legislaciones, ha dado origen á luchas en 
donde la Ióí.'ica ha tenido que sucumbir; <?l arte ha 
materializado las corrupciones del genio, llevando su 
espíritu á destruir y aun ridiculizar su nobilísima 
misión, y la literatura, pasando por multitud de evo­
luciones, ha descendido haslQ el natm-alismo más 


